
5.  Preces  
 

o Por los enfermos, por las personas inocentes, por tantos hombres y 
mujeres a quienes hoy se tortura en muchos países del mundo, por 
los presos, para que el encuentro con Jesús, médico divino, les dé la 
luz de la fe y puedan participar de su misma mirada. 

 

o Por los familiares, médicos y cuidadores, para que nos abracemos 
al misterio de la cruz en nuestra vida y en la vida de los que tenemos 
a nuestro alrededor y les ayudemos, con la ternura del corazón, a 
sobrellevar su dolor, su cruz. 

 

o Que seamos capaces de amor entrañable en medio de un mundo 
herido y roto.  
 

 … Se pueden añadir otras peticiones 
 
 

6.  Padre Nuestro y Oración 
 
 

 Padre Nuestro, haz que nuestra pequeña semilla acepte morir para 
dar mucho fruto y danos tu Espíritu Santo para sanar nuestra libertad 
humana y construir un mundo donde reine la misericordia y se anticipe el 
Banquete definitivo. 
 
 
 

7.   Canto   
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He escuchado tu oración, 
he visto tus lágrimas    Is 38, 5  

 

Misericordiosos como el Padre 
 "Un corazón puro puede ver fácilmente a Cristo en el hambriento, 
en el desnudo, en quien no tiene hogar… y no solo hay falta de hogar por 
una pequeña casa para vivir sino que hay falta de hogar por ser 
abandonados por todos, no deseados, no amados, por haber olvidado lo 
que es el amor humano, lo que es la alegría humana, el toque humano".   
(Santa Teresa de Calcuta) 

 Abrazando el madero de la cruz, Jesús abrazó la desnudez, el 
hambre, la sed, la soledad, el dolor y la muerte de los hombres y mujeres 
de todos los tiempos. El Evangelio nos muestra en 
repetidas ocasiones al Señor Jesús que encuentra a 
enfermos, los acoge, los mira como una madre mira 
al hijo que no está bien y siente vibrar dentro de ella 
la compasión. Servir con amor y ternura a las 
personas que necesitan ayuda nos hace crecer a 
todos en humanidad y nos abre el camino a la vida 
eterna. “Animo a todos los que han hecho de la 
invitación evangélica a «visitar a los enfermos» una opción personal de 
vida: médicos, enfermeros, todos los trabajadores de la salud, así como 
los capellanes, religiosas y voluntarios. Que el Señor os recompense 
dándoos paz interior y un corazón siempre capaz de ternura”. (Papa Francisco) 

 
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Septiembre  

Tú, en tu cruz sigues hoy, continúas muriendo  
ante mí, sigues clavado en cruz.  

 

Has vivido la destrucción, has probado la esclavitud.  
El desprecio y la ambigüedad han marcado tu piel,  
han dejado su surco en ti.  
Las rodillas al tropezar han tocado este mundo cruel.  
Tu mirada es hoy más profunda que ayer 
continúas muriendo en la cruz. 

 
 

1. Canto  
 

Bajo tu amparo 
nos acogemos, 

Santa Madre de Dios.  
No deseches la oración 

de tus hijos 
necesitados; Líbranos 

de todo peligro. 
¡Oh siempre 

 Virgen gloriosa 
y bendita! 

 
   
 

Santa Madre de Dios;  
 no deseches las 
súplicas que te 
dirigimos  
 en nuestras 
necesidades;  

Sub tuum praesidium 
confugimus, 

Sancta Dei Genitrix. 
Nostras deprecationes 

ne despicias 
in necessitatibus, 

 sed a periculis cunctis 
libera nos semper, 
Virgo gloriosa et 

benedicta. 
 



Muros que se rompen con el perdón,  

Viento de paz, lazos de unión.  

Cura tus heridas, siente su amor.  

Luz de Jesús en tu interior. 
 

Misericordia siento en mí. Misericordia doy, Señor. 
 

Música que gira a mi alrededor. Bella es la luz de la Creación.  

Arte en nuestras manos, Fuego Creador.  
Laudato sii siempre Señor. 

Los demás ¿perciben en nosotros el rostro misericordioso  
de Jesús? ¿De qué manera? ¿En qué ocasiones? 

 

2. Del Evangelio de Mateo  15, 29-37 
 

 Pasando por allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al 
monte y se sentó allí. Y se le acercó mucha gente trayendo consigo 
cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus 
pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver 
que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos 
caminaban y los ciegos veían; y glorificaron al Dios de Israel. Jesús 
llamó a sus discípulos y les dijo: «Siento compasión de la gente, 
porque hace ya tres días que permanecen conmigo y no tienen qué 
comer…” 
 

3.      Testimonio   de Alfa y Omega nº 974 
 

 Mira, es verdad esto de que el enfermo me evangeliza. A mí no es 
que me evangelicen, es que me han cambiado la vida, y me han ayudado 
a ser más persona. A mí me ayuda decir que todos estamos enfermos; 
también yo tengo mis heridas, y no me refiero a enfermedades, pero sí a 
otro tipo de heridas que también están ahí. Y en el trato con ellos... Cada 
día me pregunto, y así vivo mi vocación, qué es lo que Dios quiere de mí, 
a través de las personas que pone en mi camino, y ahí está el enfermo, 
pero también mis hermanas y los trabajadores. Hay muchas cosas que 
ocurren en el día a día y te preguntas qué me pide Dios en cada 
momento. La vida en un hospital, ¡menudo ajetreo! Un riesgo es la 
dispersión, pues tienes muchos problemas, muchos frentes, y tienes que 
ser capaz de serenarte y dar esa respuesta de caridad donde Dios te está 
enviando.  
 -Estar con enfermos con discapacidad muy profunda, ¿no 
desgasta? -Te lo digo sinceramente: si me pudiese quedar solo con los 
enfermos sería muy feliz, porque la relación con el enfermo es 
totalmente sanadora. A mí me evangelizan ellos, su modo de vivir la fe... 
Yo recibo más de lo que doy.  
 -¿Qué les aportáis vosotras como congregación? -Esta es su casa. 
Así lo viven, les aportamos la caridad hospitalaria, se sienten queridos, 
amados... Es el plus que tenemos. Una enferma que ha fallecido hoy aquí 
estaba en un hospital y decía: «Tengo ganas de irme a casa», y su casa 
era esta.  
 

       (Elisa, médico geriatra, del centro asistencial en Ciempozuelos) 

4.      Oración en silencio 
 

Nuestros sufrimientos son caricias bondadosas de Dios,  
llamándonos para que nos volvamos a Él,  
y para hacernos reconocer que no somos nosotros  
los que controlamos nuestras vidas,  
sino que es Dios quien tiene el control,  
y podemos confiar plenamente en Él.    Santa Teresa de Calcuta 

 
Señor,  
mi corazón está inquieto y enfermo. 
Tu corazón abierto es la fuente  
de donde mana la única medicina eficaz.  
Tú eres la fuente del amor,  
la paz, la belleza, la armonía. 
Tu amor es más fuerte que la muerte, 
tu paz resiste ataques e insidias,  
tu belleza resplandece  
sobre las ofensas y ultrajes de la cruz. 

                                         
                                                                              

 

 

    
 

 
 
 

 
  

 

 

 

 

 

Canto 


